
L a viñeta que hoy encabezamos en nuestro 
número, es copia del retrato original de Gon­
zalo de Córdoba, que existe en casa del Esce-
lentísimo Señor Conde de Altamira. E l perso-
nage que representa, es uno de los mas famo­
sos de nuestra historia, uno de los que mas 
contribuyeron á la gloria y ventura de nuestra 
patria , y el primer apoyo que tuvo el célebre 
Teioado de los reyes católicos Don Fernando y 
Doña Isabel. 

Gonzalo de Córdoba , conocido por el renom­
bre de Gran Capitán que mereció por sus ha­
zañas, era de hermosa presencia, tan noble de 
corazón como de sangre, de agudo y despeja­
do ingenio, liberal y espléndido en su porte, 
buen cristiano y entendido militar. 

E l sitio de Granada le grangeó su primera 
nombradla , y la guerra de Italia los títulos de 
su eterna celebridad ; pero ni sus triunfos, ni 
su heroísmo le pudieron libertar de las ase­
chanzas que en las cortes prepara constante­
mente la envidia á la virtud. Mientras vivió 
la reina doña Isabel, tuvo Gonzalo en ella una 
defensora agradecida, pero después de su muer­
te, el rey suspicaz y receloso de que se alzara 
con el reino de Ñapóles, le mandó volver á 
España. Ordenóse que Gonzalo, que habia po­
dido disponer de una corona, presentase cuen­
tas de su administración, y diólas tan dis­
paratadas por avergonzar á sus émulos, que 
hasta nosostros han llegado como término de 
comparación Las cuentas del Gran Capitán 

Murió Gonzalo en diciembre de 1515 a»ovia-
do de fatigas y de disgustos por la ingratitud de 
su rey , quien honró en muerte al hombre á 
quien temió en vida: en su túmulo se coloca­
ron 200 banderas y dos pendones reales, trofeos 
de sus victorias. 

F I S I O L O G I A D E L A P O R T E R A . 

C A P I T U L O I V . 
E L MARIDO DE LA PORTERA. 

Si la portera es casada todo se reduce en suma 
• tener un mueble masen su aposento. Allí es 
donde podría decirse con exactitud que el cetro 
8 e transforma en rueca : aquel pobre esposo es | 

un ente puramente pasivo: nadie le hace caso 
en la vecindad, y si le llaman portero hay que 
atribuirlo á que es mandó de la portera y no 
á otra cosa. 

Todo el secreto de muchas gentes que aspi­
ran á darse importancia consiste en ser dísco­
las , parlauchina!» y maricouas ; tal es también 
el secreto de la portera y merced á tan i n ­
dispensable requisito ha colocado al esposo bajo 
su depeudencia persuadiéndole de su superio­
ridad femenina: de suerte que figura el buen 
hombre como sumiso servidor de su esposa de 
quien no habla si no con respetuosa deferencia. 

E l marido de la portera sabe un oficio; y no 
un oficio cualquiera, porque es sastre remendón 
ó zapatero de viejo. Con el gorro sobre la ore 
ja y et delantal de lienzo ó de cuero, restaura 
pantalones que se rien por todas partes ó za­
patos que tienen sus correspondentes abertu­
ras paia que traspiren los pies de su dueño. 
Todo su universo se reduce á una tabla sobre 
dos banquillos puest3 en un rincón del cuarto: 
allí es donde vive, lo demás del aposento per­
tenece á su esposa , y si no fuera por que nin­
gún tabique les separa y por que comen jun ­
tos, tan estraños son el uno para el otro como 
dos vecinos que viven en un mismo piso y en 
distintas habitaciones. 

Cuenta la portera en la casa con personas 
de su intimidad : ninguna la tiene con el por­
tero ¡en primer lugar porque los hombres son 
menos chismosos que las mujeres, y en se­
gundo porque mira á los criados como infe­
riores suyos, y vice versa. Fundándose el cr ia­
do en que le asiste el derecho de hacer que 
tiren del cordón á todas horas del día juzga 
al portero corno servidor suyo, y este profesa 
soberbio desden á los que llaman sirvientes. 
No siendo dueño de su voluntad ni de dia 
ni de noche, se cree este buen proletario con 
la mejor buena fé hombre libre y ciudadat o 
independiente, y todo por que no se sitnta 
en el pescante de un coche, ni vá de pié á la 
trasera, ni sirve á la mesa de ningún amo: 
pues por. lo deroas si corie los cuatro ángulos 
de la ciudad ó limpia vuestros zapatos pür 
señas de algunos maravedises lo hace por que 
le dá la gana; que al fin es hombre libre. 

Cierto dia tuve ocasión de observar hasta que 
punto rayan las ideas de independencia del por­
tero. En casi todos sns cuartuchos distingui­
réis una péndola de alabastro y á los lados, 
como acompañamiento obligado los bustos de 
Voltaire y de Rousseau; sobre la chimenea de 
mi portero solo habia el de Juan Ja^obo, y co ­
mo yo le manifestase mi estrañeza por la f a l ­
ta de su inseparable, me contestó, ¡Valtaire! 
no me habléis m?s deuu hombre que se ven­
dió al poder, » 

Ocupación tiene en la casa el marido de la 
portera : su esposa coi.fia en él lo bastante pa­
ra obligarle á que corra con cortar la lefia que 
se necesita, con sacar agua del pozo y con fre­
gar las escaleras; lo cual debe despachar por la 
mañana mientras la portera se avia y cuida de 
sus pupilos: luego debe colocarse s* bro su ta­
blero y no ocuparse mas que de su tarea. Su* 
muger es la que enseña las habitaciones desocu­
padas, la que recibe la señal de los que las a l ­
quilan, el porte de las caitas y los aguinaldos. 
Hasta lo que el pobrete gana con su aguja ó con 
su tirapié, se lo atrapa su consorte quien le dá 
cada domingo una friolera para sus gastos. 

Ocurre no obstante que el marido de la por­
tera es devoto del dios Baco, eireuns'ancia que 
se aviene mal con las disposiciones económicas 
de su esposa ; por fortuna siem> re e.siá bien 
con el tabernero qhien le fia lo que quhre, 
conviniéndose en cobrar poco á poco cuando 
el otro la sisa á su cosMlla el precio de un re­
cado ó de una compostura que le pagan sin q i e 
ella lo olfatee , ó de la venta de un mal sombre­
ro ó de unos pantalones viejos que le rega a 
un vecino. Mas como lo que tales gages producen, 
no equivale con mucho á las copas que bebo, e l 
tabernero se impacienta, y amenaza al infeliz 
con pedir á la portera el pago de su deuda. A 
consecuencia de tan terrible amenaza se reduce 
á ser sobrio por espacio de veinte y cuatro ho­
ras ; m<.s al dia siguiente saca la tripa % maj 
año, y toma una turca que no hay mas que pedir. 

Llega en fin el momento en que el tabernero 
pone en planta su formidable proyecto. Enton­
ces es de ver á la portera radiante y «ublirr.e: 
es una reina ultrajada, una leona á quien la han 
robado sus cachorros, una ninfa de la academia 
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real de música abandonada por uno de sus pro­
tectores; es, en fin, el bello ideal de la ira. 

Mas no hay remedie, es preciso pagar, y 
cuando la portera se ha desfogado á su antojo y 
confundid<>al paciente con sus miradas y dichos, 
abre un armario de nogal, uno de sus principa­
les muebles , y saca una bolsa de cuero para sa­
tisfacer la deuda, acompañando cada moneda de 
que se desprende con esclamaciones de este 
jaez: — ¡Cuba de vino!... ¡ Borrachoní. . . Ve­
jestorio.... has de parar en una horca , y he de 
tener el gusto de ir á ver como haces piruetas 
en el aire. 

Ni aun puede cumplir su voluntad el marido 
de la portera en lo que mas de cerca le atañe: 
su espora es la que le saca camisa cuando la 
parece oportuno que se mude, la que le indica 
e! pantalón que debe ponerse; y preciso es que 
se someta , pues no tiene la llave de ninguna 
cerradura. Lo único de que puede disponer á su 
alvedrío es la tinaja, donde echa el aguador el 
lí uido necesario para el consumo del dia, y eso 
porque es- fama que el marido de la portera.no 
cata el agua. 

fContinuará.J 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

En nuestro último artículo acerca de la re­
presentación de la Norma ofrecimos contesta: 
á otro inserto en el Espectador del viernes ; va 
mos á cumplir nuestra promesa lo mas breve­
mente que nos sea posible. 

Efi dicho artículo se dijo que Aben-Zaide. 
articulista del Nuevo Avisador, censuró injus­
tamente el que la empresa del Circo pusiese er 
escena la ópera Marino Fallero, porque habien­
do terminado con ella la compañía anterior, es­
to era suscitar comparaciones odiosas. 

El articulista sabe que Aben-Zaide no escri­
be en el Nueoo Avisador, sino en la Revista 
de Teatros, y decirnos que lo sabe, porque 
nadie ignora uue en el primero sulo se insertan 
anuncios. Tampoco es esacto que Aben-Zaide 
haya censurado el que en el Circo se represen­
tase el Marino Faliero-. censuró el que se estre­
nase la compañía de dicho teatro Con esta ópera, 
pudiendo ejecutar otras, no porque haya creído 
que la enipresa esté fuera de su derecho al ha­
cerlo, como declaró en su artículo, sino por­
que la delicadeza lo exijía así. Aben-Zaide cri­
ticó bastante la representación del Marino Fa~ 

. liero por la última compañía, y Aben-Zaide no 
podía aprobar que la actual fundase parte de 
su reputación á espeusas de la que hoy está di-
suelto. Nosotros comprendemos muy bien qué 
en dos teatros distintos ó en uno solo un actor 
represente hoy un papel y que mañana rivalice 
con él otro actor en el papel mismo ; asi no nos 
sorprendería que la señora Basso Borio cantase 
la parte de Norma ó el señor Sínico la de Po­
li) one , después de la señora Villó y del señor 
Balestracci: á principios de la temporada ante­
rior se puso en escena en el Circo la ópera Lu-
erezia Borjia é inmediatamente se representó 
en la Cruz por otra compañía la misma ópera, 
sin que nosotros, que ya escribíamos entonces 
en la sección filarmónica de la Revista, tuvié­
semos nada que decir en contrario , porque en 
aquel tiempo hubo rivalidad artística , rivalidad 
provechosa, la rivalidad que el articulista, á 
quien contestamos, desea y nosotros con él. 

Pero el caso es muy distinto, porque no 
puede haber esta rivalidad entre una compañía 
existente y otra disuelta ; y vea aquí el ar­
ticulista el motivo de haber censurado nosotros 
qué el Marino Faliero haya sido l a primera 
función dé la presente temporada, pues á fuer 
de buenos caballeros y aunque pasemos por 
malos críticos, nos hemos propuesto huir de 
toda cou-paracion entre la actual y la pasada 
compañía: otro escritor podría establecer acaso 
esta comparación sin mengua alguna, pero no­
sotros no, por que se diria que ni aun las ce­
nizas de los muertos dejábamos reoosar. 

Tampoco ha entendido el articulista nues­
tras líneas, en que atribuimos la gloria de la 
mise en scene del Marino al señor Bonetti. Si 
al articulista se le alcanza que Aben-Zaide 
juzga porque ha visto maestros sentados al 
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piano en la orquesta, se le alcanza muy mal: 
Aben-Zaide sabe como so dirige una ópera, 
porqu» la ha dirigido, y d é l o que menos se 
ha acordado en su artículo, ha sido del piano 
en la orquesta. Auen-Zjide ha dicho y repite 
que al señor Bonetti se debe el que se haya 
representado el Marino Faliero, y que el se 
ñor Bonetti como violín primero y principal, 
que son dos cosas distintas, no tiene obliga­
ción de dirigir los ensayos: esto pertenece á 
los maestros, así como les toca arreglar una 
partitura cuando viene de París ó de Italia j 
maT copiada, cosa que sucede todos los 'días, 
enseñar l¿s piezas de las óperas, y ensayarlas 
con la orquesta de la cual es el gefe nato, del 
mismo modoqueel violín principales su inme­
diato director y el que debe conducirla. ¿Y si no 
es así, si el violin principa! ha de dirigir las 
óperas ¿para qué quieren los teatros líricos 
maestros directores? ¿Para, que los cantantes 
aprendan de memoria las piezas? El violin di­
rector puede llenar también esta parte. 

Por último sepa el articulista que si el se- ' 
ñor Bonetti ha dirigido los ensayos de Marino 
Faliero, ha sido porque uno de los maestros 
encargados de esto manifestó que no habia 
partitura de dicha ópera, pero sin decir, como 
el articulista, que al violin principal tocaba 
ensayar lo que los maestros han enseñado, 
pues ningún maestro puede espresar tan pe­
regrina especie. 

A B E N - Z A T D E . 

Entre los periódicos literarios que salen h oy 
á luz en España merece uno de los primeros 
lugares el Recreo Compostelano, dirijido %re-

I üactado por nuestro amigo don Antonio Neira., 
Las mejoras que este estudioso escritor ha i-n-I 
troducido en él son dignas de encomio, y nos- , 
otros esperimentamos hoy un verdadero placer \ 
al citar su nombre en la Revista de Teatros, 
como uno de los que en esta época de pasiones 
y de turbulencias se dedican con afán, con fé y 
con gloria á la espinosa carrera de las letras. 
Muchas producciones del Recreo Compostelano 
pudiéramos citar como muy buenas: pero limi­
tándonos á los últimos números no podemos 
menos de recomendar al público la tradición in­
titulada ¿os ejércitos de Artttus , el fragmento 
Lágrimas de hombre, La batalla de Pavía y | 
la fantasía del número C, por lo bien escrit s | 
que están, y por Jos pensamientos originales { 
que encierran. 

Sabemos que se ha leído en el teatro del Prín­
cipe el drama intitulado García el Calumniador 
original de don Sebastian Herrero, poeta anda­
luz. E l buen éxito que ha obtenido en algunos 
teatros principales de la península nos hacen 
esperar que en Madrid se pondrá pronto en es­
cena. I 

También se ha leido en la Cruz una comedía (

1 

traducida en verso de un original francés escri­
to en prosa, quedando aprobada por los literatos 
distinguidos que la oyeron, y admitida por la 1 

empresa. 

E L S U I C I D I O . 

A . A . . . . 
La vida me pesaba 

ComJ espinosa carga; ¡horrible dial 
E l porvenir sus puertas rne cerraba, 
La tumba su descanso me ofrecía. 

Cruzó con negras alas 
E l ángel de la muerte ante mis ojos, 
Y del vivir las esplendentes galas 
Se trocaron en ásperos abrojos. 

Sin fé, sin ilusiones, 
Muerto para el placer, desesperado, 
Quise morir y renunciar los dones 
Del mundo ante mis píes adormilado. 

Sonora carcajada 
Lanzó el ángel del mal: besó mí frente 
E l aura de sus alas apestada, 
Y el cielo me veló resplandeciente. 

¡Una copa en su mano! 
As la con furor: blasfemé impío: 
«Quiero morir» «el cielo es un tirano:» 
«Su poder en la tumba 

En mi postrer momento 
Un recuerdo de ayer brotó en su mente 
Era tuyo mi amargo pensamiento, 
Ultimo de dolor, eterno, ardiente. 

Te vi rosada, tierna y pacíPca, 
Cual casto sueño de blando amor; 
La frente pálida los ojos lánguidos, 
Sonrisa tímida de albo pudor. 

Eo bucles rubios flotando trémula 
Su cabellera miré ante mí, 
Tu azul pupila llena de lágrimas, \Z 
Y á su esperanza mi pecho abrí. 

Leve, tranquila, graciosa angélica 
Como azucena que el viento ajó, 
Triste mirabas la losa fúnebre 
Do 'resca sangre te estremeció. 

Oh! eran entonces niña, tus lágrimas 
Divino bálsamo... eran por mi, 
Por mi que en duda tenaz, sacrilega, 
Mi propia sangre feroz vertí. 

¿Cómo á la muerte lanzarse viéndote ? 
Angel purís imo! flotante tul! 
Sobre tus hombros vagando diáfano, 
Iris me fuera risueño azul. 

Dejarte sola , paloma candida, 
S da en un mundo de cieno y hiél ; 
Lanzar al cielo , temblando lívida, 
Tu casto arrullo sonoro v fiel!!! 

Manchar con sangre las blancas pajinas 
De tu existencia de luz y amor!! 
Sellar tu frente tersa y purísima 
Con indeleble negro dolor!! 

¡Oh no! á los bordes del hondo túmulo 
Abierto el cielo miré por ti; 
No huiré de un mundo dó moran ángeles. . 
Tú eras lili ángel: amé y creí. 

De entonces vivo: vivo mirándote 
Tranquila y llena de ardiente fé, 
Siempre ceñida de auréola espléndida 
Siempre la misma la que vo amé. 

Luz y armonía la a/.ii atmósfera; 
Vida la tierra, gozo el soñar; 
«Aver» recubrirlos; «m ñaua» fuljidos 
Sueños de gl>ria, niña me dan. 

Vision que adoro, pulso la cítara 
Y entono dulces cantos de amor, 
Por ti que has da lo la fé á mi ánima, 
Por ti del mundo ga'larda íl »r. 

V I C E N T E SAIZ P A R D O . 

T E A T R O DE L A CRUZ. 

A las ocho de la noche. 
Primera representación de 

E L HIJO DE C R O N W E L O UNA 
R E S T A U R A C I O N , 

drama nuevo .en cuíco actos, original del c é -
lebYe. E. Scribe. 

A C T O R E S . Sras. Lamadrid y Tabela. Seño­
res. Lombia, Alverá, Caltañazor ( í ) . V.) , Lum­
breras, López (D. P.), Azcona, Spuntoni, Fer­
nandez y Rada. 

Terminando la función con baile nacional. 
í t ¿-Mim ,,¿uh B4||ri>9f) bi'iu '*bb >bsi«« fiioau^b . | 

T E A T R O D E L PRINCIPE. 

A las siete y media dd la noche. 
1. ° Sinfonía. 
2. ° Se pendra en escena la comedia de gra­

cioso, en tres actos> no representada hace mu­
cho tiempo, titulada: 

E L HECHIZADO POR F U E R Z A , 
en la que desempeñará el papel de protagonis­
ta el primer actor don Antonio de Guzman. 

3. ° Intermedio de baile nacional por dona 
Josefa D:ez v don Angel Estrella. 

4 o Terminará el espectáculo con un diver­
tido saínete. 

T E A T R O D E L CIRCO. 

A las ocho de la noche. 
MARINO F A L I E R O , . 

ópera seria en tres actos del m aestro Donizetti. 
1 
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